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CORREO DE XEREZ,
DEL J U E V E S  15. D£ MArO

D E  i8oo. /V

S E Ñ O R  E D IT O R  D E L  C O R R E O  D E

X E R E Z .

N o  es fácil ponderarle i  V .  lo  mucho que 
me alegro cada vez que en sus Correo» nos 
anuncia puntos de instrucción y  diversión; y  
mucho ma» me alegro porisc»*V. un X crezá- 
r o  que sacrifica súp «lekvchiK ¿n honor de su 
P atria; pero tambicn nOi .puedo ponderarle el 
disgusto que suscitó en.-' ffíí p ech o , la triste y  
melancólica noticia del atrevido pensamiento 
del que n.ovído de su ignorancia, ó envidia 
lomó la pluma contra su prospecto y  B arre- 
diana ; notatído de esta algunas imperfeccio­
nes) incidiendo en la torpeza de publicar al-
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güilos defectos le re s , por la golosina de v e r-  
s i  aplaudido de ingenioso, por algunos boquir­
rubios , como que por su mucha penetración 
descubren manchas en quienes otros no veo sino 
perfecciones: quiera D ios no sea esta impru­
dencia motivo que desanime V . y  ahogue en 
su pecho los ardientes deseos que han estimu­
lado su noble Alm a para seguir dando a luz 
publica producciones útiles y  dignas de los 
elogios de los verdaderos S ab io s: mas si por 
desgracia adolece V . de esta enfermedad , y  
teme á estos fantasmas aereos, y  pigméos sa­
tíricos , quiero aconsejarle un remedio el mas 
sencillo y  natural, que surtirá muy buen efec­
to  , como lo experimentará si se hace cargo de 
la  receta que sigue.

Las impugnaciones satíricas , no solo no de­
ben desanimar á quienes por medio de sus 
producciones literarias desean utilizar a l pú­
b lic o , sino antes bien deben set el mas fuer­
te aliciente , é incitativo para ello 5 y  que es­
to sea a s í , lo estamos o yen d o , lo estamos 
viendo y lo estamos tocando todos los dias.

Vemi)S pues, que la envidia y  la emulación 
deícargan siempre sus tiros sobre aquellos hom­
bres á quienes el Cielo lleno de los mayores 
resplandores  ̂ porque impaciente el amor pro­
pio de las ventajas que nos hacen los hom-
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jbrei mas eminentes, busca en ellos eclip5es 
que contrapesando sus luces los dexen igua­
les , ó si puede ser inferiores á nosotco. ¿ Quan- 
tos por envidia , ó por rabia de contradecir, 
ó  por ambición de fabricar sobre las ruinas 
sgenas el concepto de hombres sabios , han 
hecho los mayores exfuerzos para arruinar los 
edificios , digamos a s í , literarios de los mas 
aplaudidos Autores ? ¿ Quanlos por adquirir 
fama de hombres grandes han mordido co­
mo viveras venenosas los escritos de los A u ­
tores del m ayor mérito ? Entre los hombres 
grandes, los que lo  son por su ciencia y  es­
critos 5 estos son los que experimentan los mas 
crueles golpes de la envidia 5 y  estos por fin 
son el blanco 4 que acestan todos sus tiros los 
envidiosos j  de m od o, que es como especie de 
m ila g ro , el que algún escritor aplaudido se 
salve de esta peste-

N o , Señor E d ito r, las impugnaciones sa­
tíricas (partos legítimos de hombres envidiosos ) 
recaen siempre sobre ingenios colosos 5 y  pa­
ra que V . vea que esto no admite d u d a , l e  
suplico tenga la bondad de eseucharma un 
rato. ¿ N o  ha le íd o , d no ha oído V . acaso, 
que una vil mugcrcilla , tomando la pluma en 
vez de la ru eca , escribió contra el Gran T e o -  
frastro 1 iQ u e  im Demóstenes, cocinero del
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ro o  .
Emperador V akn íe  , como si Iñ cocina fuese 
el liceo de la sabiduría , y  los platos los libros 
censuro la teolop îa del Gran Basilco , y  la  
arrojó  ̂ com o vianda sin sal 5 y  doctrina sin 
sabor? í Y  no ha oído V . ó  leído finalmente, 
que un Juan L u d ovico , trató de ignorante a l 
Sabio Aguntino ?

A l ver á  estos miserables, que pálidos y  
consumidos de envidia por grangearse para con 
el vulgo de los ignorantes el nombre de H er­
cules y  Sansones en sabiduría,  borran los es­
critos de los Autores mas excelentes, conde­
nando con magisterio , lo  que no entienden, 
despreciando Ío que no alcanzan y  royendo 
lo  que no pueden mascar , se me presenta al 
momento delante de los ojos aquel indiscreto 
jum ento, que con su b o c a ,  acostumbrada a  
«om er, com o el mayor regalo , los raygones 
y  cardos espinosos, se atrevió a  despedazar 
y  tragar entera ,  toda la  IHada de Homero pa­
ra m ayor oprobio y  desgracia de T r o y a .;  por 
que si como dixo un P o é ta ,  antes fue abra­
zada con mucha honra , por la industria ds 
aquel memorable caballo, después fue despe­
dazada con m ayor v i le z a , por los dientes de 
un jumento.

Estos impugnadores ignorantes, que .siendo 
ynos pigmeas , pretenden denigrar la.fam a dé
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los Autores mas célebres, no merecen otra 
satisfacción que el desprecio, ni otra respues­
ta que la risa  ̂ porque los triunfos y  las v ic­
torias, solo * í reservan para cosss mas graves.

Consuélese V . que aun quando los defectos 
que le han notado y  le notaren en la prose» 
cusion de su idea,sean realmente mas que le­
ves , no por eso desgenera V . del concepto 
que merece á  muchos 5 pues no hay hombre de 
ingenio tan esclarecido, que habiendo recibido 
la luz de la  sabiduría , no íjrroje alguna som-. 
bra mas ó menos opaca y  turbia de ignorancia.
. D ecía un amigo S a b io , que aunque nues­

tras almas son por naturaleza luz brillante, y  
fuego resplandeciente , se oscurecen por estar, 
unidas á la materia de los cuerpos que v iv i- 
ñean  ̂ y  que á . mks de la pereza que sé Ies 
comunica con los vapores groseros semejantes 
a  una llama confusa y  mezclada de hum o, 
pierden , et> mucha párte , la viveza del mo­
vimiento , y  la claridad del resplandor: y  esta 
es la  causa de la dificultad é incertidumbré sn 
hallar y  conocer la verd ad ; y  esta también., 
I2 que dio motivo a decir que los hombres , 
lio serían hombres si no tuviesen algunos de­
fectos.

A cav b  y a ., uii Señor'E ditor, con mí receta: 
y a  ve V , que el remedio es el mas sencillo
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y  natural: me prometo de é l , el mas feliz efec­
to , si V . que es el enfermo ,  quiere recibirle 
en buena disposición. Espeto que procurará 
hacerlo asi ;  y  que , de consiguiente ,s c  esfor­
zara en desnudarse de ese miedo pánico , mas 
imaginario que re a l, que tal vez , concebirá á  
las impugnaciones satíricas, no dando oidos 
ni respondiendo de algún m od o, á tales san- 
descs^y siguiendo su idea í u i l , instructiva y  
divertida , en honor de la Patria 5 sin desviar­
se de esta senda, ni ocupar su pluma en sa­
tisfacer chocarrerÍ3s.=:Dios gu'jrde á  V . mu­
chos añ os, como lo desea su afecto subscriptor 
A,E.r.

F A B U L A .

E l  E a u rx T o  y  e l  a a t ó v .

el qiiarto de un cfelebrc E ru d ito , 
se hospedaba un ratón , ¡ ratón m aldito, 
que no se alimentaba de otra cosa, 
que de roer siempre verso y  prosa I 

N i de un gatazo el vigilante zelo 
pudo llegarle a l p e lo ;
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ni extrañas invenciones 

d i  v a ria s , é ingeniosas ratoneras , 
o  el rejalgar en dulces confecciones , 
curar lograron su incesante anhelo 
de registrar las doctas papeleras 
y  acrivillar las pagim s enteras.

Quiso luego la trampa 
que el perseguido Autor díesé a ta estam pa, 
sus obras de eloqüencia y  poesía: 
y  aquel vicho travieso , 
si antes lo manuscrito lo  r o ía , 
mucho mejor roía lo impreso*
¡ Que desgracia la  mia !
( el Literato exclam a) y a  estoy harto 
de escribir para gente roedora j ^
y  por no verme en esto , desdg ahora, %  
papel blanco, no m as, habrá cii nú quarto, 
y o  haré que esté desorden se corrixa.

Pero la  muy traydora sabandija 
tan hecha á  malas mañas j igualmente 
en el blanco papel hincaba el diente.

E l Autor aburrido , 
hecha en la tinta dosis competente 
de solimán m olido, ‘ 
escribe : ( yo  no se si en prosa ó  verso ) 
devora pues , el enímal perverso 
y  rebienta\ por fin. Feliz rece la ! 
dixo entonces el crítico Po^ta;
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gl que así roe . mire no K  escriba
cofí un poco d3 tinta corrosiva!

~ R ie n  hace quien su crítica modera 5 
pero usarla eonvUne mas severa 
contra censura injusta y  ofensiva, 
quarido no habhr con sincero denueda 
poca tozon a rg u y e ,  ó  mucho mkdo«

E N R A M A .

j a  verdad mas superior 
£i de discreción carece, 
¿ n o  sabes lo  que parece? 
flor vistosa sin olor.

O T R O .
A  UN INÍÜUZ COMPLETO.
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